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ADVERTENCIA.
Las señoras suscritoras á lÍL C orreo  d e  l a  M o d a , 

se servir¿in remitir la co7'respondencia y  valores á 
nonibre de su Editor-propietario J). Gregoi'io Estra­
da: Doctor Fowquef, 7, Madrid.

K E Y IST A  DE MODAS.

¡(Jué liermosa la sei*eiiitlad después de la borras" 
ca! deliciosas las horas del hogar, despxres de' 
uii dia de agitación! ¡Qué grata al espíritu la paz de 
la Cuaresma cuando el alma ha vivido el frenesí de 
las fiestas del Carnaval! Como si las semanas que la 
Iglesia con.sagra al ascetismo, iiece.sitaran avalorar­
se para el eytendimieuto, sírveles de .avanzada ru i­
dosa el bullicio descompuesto de Carnestolendas, 
para que el ánimo reciba como beneficio, más que 
com o imposición, el descan-so de la Cuaresma. ^

No porque cdla venga á reclamar nuestra mística 
atención, la moda tiene lugar á resentirse de sus 
Iiiiíts predilectas; la deidad que estudia la manera 
de hacerse ittil en todas las circunstancias de la 
vida de la mujer, preséntase en Cuaresma tan se­
vera, como vistosa se ofrecía ántes de llegar tal 
época: y  la sehora elegante se preocupa hoy del 
vestido de calle, de duelo ó de iglesia, como hace 
quince dias se preocupaba del de bailo.

Los trajes negros tienen su período brillante en 
esta época del año, y  dándoles, como es jiasto, el 
primer lugar, diremo.s que se están haciendo m u­
chos 011 los mejores obradores de. modista; que en 
ellos domóla el e.stüo do coniliinacion y  la sobriedad 
de adorno-s, bien las telas sean ricas com o los bro- 
<-hado.s, ©1 otomano y  el paño de Lyon, bien el ca­
chemir ó la tafetaíina. Jamás la fabricación ha 
puesto su actividad al servicio do todas las cl^c.s 
m ejor que ahora, y  se ven telas do excelente vista 
y  m ódico precio eu todos lo.s tonos, y  m uy particu­
larmente en negro. No hace muchos dias he podido 
admirar uno de e.sto.s traje.s económico.s, hm mar­
ché, (jue dirían nuestros vecinos, hecho eu los Grmi- 
des ahiiaccncs de Santa Cruz: la falda, de tafetaíina, 
plegada cu abanico por delante, lleva dos paños 
brochados, de tela económ ica, revés de pita, li­
sos y  cortados en almenas ó picos cuadrados, que 
descansan sobro puntilla i-lzada, negra; la parte de 
atrás os un ]>año de lana, m uy recogido en onda
c. orta; v  la chaqueta, do tela brochada, se abría so­
bre chaleco de laii.a. i)legadito. Hé aquí un vestido 
proi)io de señora do poca fortuna ó de joven  ado­
lescente: y  la misma hechura, ccipiáda en terciopelo 
cortado o liso, y  en otomano la parte de lana, hace 
el vestido más suntuoso que puede soñarse para el 

•Viernes Santo. Tam bién'sobre otom ano, es de gran 
novedad colocar aplicaciones do terciopelo, mías 
vecc.s en la falda, en la parte del delantal, otras en 
línea á los costados, sobre xina tabla que forma 
quilla, rejiitiéndose las mismas aplicacioi^es en la 
túnic.a y  cuerpo; estas a])licaciones van rodeadas de 
azabache, y  unas veces repre.sentau palmas, otras 
iiojas. flores, etc. Todas responden al estilo de bor-
d. a'r las telas, ó de brochados de realces de tercio­
pelo, género que seguirá llevándose en los tejidos 
más ligeros de la nueva e.stacion; según las últimas 
noticias que recibo de París, se llevarán sobre seda, 
granadina y  velo de religiosa, los dibujo.s sueltos, 
bordados ó'brochados, los m otivos independientes y 
grandes, como una flor, xm pájaro, una manzana, 
cuya redondez, de terciopelo ó sedosa felpa , desta­
cará sobre la granadina ó el velo, esto e s , sobre fle­
xibles telas de primavera; y  no sólo en negro im ­
plantará estos dibujos la moda, veránse igualmente 
color rubí sobre verde mirto ó azul maidno ; nútria 
.sobre fondo nuez, y  gris hierro sobre-gris  pá,lido, 
produciendo una combinacioji de tonos oscuros y  
reflejos claros, encantadora.

Los cuerpos .abiertos sobre chaleco independien­
te, vesta Orsay que dicen los franceses,, ó los que se 
completan co n bullón camisa Moliere, son encanta­
dores para tra jes de primavera; los segundos, pro­
pios únicam ente para talles esbelto.s y  figm-as del­
gadas: la persona gruesa debe hxrir de toda forma 
que abulte, lo mismo que de Las telas de dibujo, qxie 
hacen más ancha lá per.sona. Los cuerpos ingle.ses,

■ de aldeta corta, independientes y  cerrados con pre­
sillas de pasamaneiúa por delante, se estiman siem­
pre, sobre todo para las jóvenes, y  los cuerpos en 
general .seguirán cerrándose con botone.s peq\ieños, 
y  im iy jtintos. detalle que, más que capricho de la 
moda, es considerado por las modistas com o auxi­
liar del buen asiento del cuerpo. Con los que ahora 
se Ilev an, tan ceñidos, modelando perfectamente el 
busto > los botones pequeños y  unidos quitan toda 
clase de arrugas que sólian pi-oducir los botones 
grandes y  separados.

En el mes ele Marzo, los abrigos viven ya de re­
m iniscencias, y  seria ocioso hablar de nuevas he­
churas, aunque alguna, real ó modificada, hubiese 
aparecid o con el horizonte de la moda. Los abrigos 
largos cederán en breve sus puestos á las mantele­
tas cortas en telas brochadas ó en otomano de seda, 
y  aunque la form a visita tiene encariñadas á las se­
ñoras, razón por la  cual <?e verán muchas en la 
próxim a estación, informes de buen origen me ha­
cen creer que la manteleta corta, con volante pos­
tilion  independiente desde el talle, y  enriquecidas 
con flecos y  pasamanerías que hacen sobre 'el pouf

del vestido ima rica confu.sion de tela y  adornos, 
serán las más estimadas. Díce.se que los flecos de 
felpa se llevarán más como adorno, que los encajes 
siifetos con golpes de pasamanería, que fueron el 
característico del año anterior; qaxe los peqxieños 
caraails cederán también ol pixesto al echarpe pro­
pio délas jóvenes; pei-o estas noticias sonprematia- 
ras, y  no recibirán confirmación hasta que empiecen 
á perfumar el ambiente las primeras lilas.

Joaquina B.almased.v.

E\PUC.\[10N DE LOS G R .m D O S .

1 Y 2. DlSPUACirS LUCIDOS KN L.V KJKSTA DELOS 
DUQUES DE F.

1. Crtiardia francesa.—Falda de surali rayado, en­
carnado blanco, y  cuerpo de raso blanco escotado 
eu cuadro, con chaqueta encima de terciopelo ne­
gro, alta de atrás, orillada de puntilla de oro y  bo- 

’ tones de lo mismo, y  ruche de encaje alrededor del
escote: paiiier.s y  pou f de terciopelo negro ó raso en­
carnado; echarpe de seda brocliado, igual al forro 
de las mangas perdidas, y  sorabx*ero tricornio, con 
puntillas de oro, lazo y  sprit encarnado.

2. Aldeana siúza.— Falda de raso grana, delantal 
de muselina, corpiño de raso grana con aplicaciones 
de terciopelo y  oro, y  camiseta de muselina con ter­
ciopelo alrededor del escobe: sombx-ero con encajes 
negros, y  adornos dor.ados para sujetarle.

B. Enca.te renacimiento.
Pertenece al género de encaje inglés tan conocido 

ya para las señoras, y  cuyo sistema es hilvanar la.s 
trencillas sobre el dibujo, uniéndolas Inégo con fes­
tones calados y  molinetes, .según muestra el dibujo, 
y deshilvanándolo del hnle cuando está concluido 
de calar. ______

4. Cenefa iioudada á l.x incíles.x.
Puede bordarse en hl.anco ó en erndo. con algo­

dón hlanco 6 de coloi’ , á fe.ston y  cordoncillo, sir­
viendo para gxxarnecer ropa hlanca.

b. Labor de trencill.v y crochet.
Este grabado presenta nn cuadro hecho de tren­

cilla ó galón, color crudo, cuyo centro llena una 
ro.sa de crochet, y  tres vueltas del mismo género 
forman la cenefa. Varios de estos cuadros unidos, 
formarán antimacasar, edredón ó trasparente de 
ventana, dehiendo hacer en este caso el crochet con 
algodón azul ó encarnado, y  del mismo se bordan 
las cruces que adorn.au el galón. La rosa se com ien­
za por el centro con Larras dobles, separadas entre 
sí por picots que forman hojas al aire, y  un festón 
encima de barras cou picots al borde. La cenefa ex­
terior, calada, no necesita exixlicacion por lo senci­
lla, y  el encaje que rodea la labor, es una série de 
vueltas con bari-as separadas, y  mi picots .sobre ca ­
da una, ejecutando al borde estrellas como la que 
ociapa el centro del cuadro, y  ponen término al en­
caje. ______

G. E ntredós de crochet.
D os vueltas caladas do barras, y  otraen medio for­

mando picos, forman la  base de este entredós, que se 
completa con tres picots colocados en los espacios 
que dejan la.s ondas, los cuales se ejecutarán ántes 
que el entrqclós, para irlos sujetando donde conven­
ga al hacer la  vuelta ondeada, y  las dos rectas del 
borde los acaban de .sujetar. Ún festón de crochet 
convierte el entredós en puntilla.

7 y  8. Traje para niños.
E l núm. 7 es irna blusa para niño, teiuninada por 

volante plegado, y  encima cenefa de picos de ter­
ciopelo con trencillita de seda, adorno que se repite 
en el cuello y  vuelta de manga; un echarpe de seda 
se anuda encima de la banda de terciopelo, acom­
pañando al traje botines de punto y  sombrero de 
ca.stor con ribete de terciopelo á picos, y  grupo de 
plumas blancas.

E l segundo es un vestido para niña, hecho en lana 
y  surah. y  adorno de encajes; la forma es inglesa, 
terminado con volante de .siu'ah, faja ondeada de lo 
mismo, y  cuello y  vueltas de manga, igualmente de 
surah cou encajes.

11 Bordado sobre cañamazo Java.
E.S prop io  para cigarrera, está bordado con  sedas 

torciefas á puntos largos, su jetos por otros encim a 
de distinto color: el bordado del centro se ejecuta 
tam bién con  seda al pasado. L a  arm adura de la  c i­
garrera corresponde al encuadernador.

12 Y 13. Plastones.
Es el primero un plaston hullonado de surah cre­

ma y  terciopelo granate, co i cuello oficial, y  grupo 
de lazadas de cinta granate al pié.

E l núm. 13 figura chaleco abierto de terciopelo 
negro sobre un plegado de surah azul pálido, ador­
nado de botones, y  completándolo cuello oficial tam­
bién.

14. Sombrero para jovencita.
Es de fieltro, forrado y  orillado de mx bxxllon de 

terciopelo rojo  oscxxro, igxxal á las dos tiras que ro­
dean la copa: lazo de tci'ciopelo sxxjeto on xxii capri­
cho de plxxmas hiaiicas y  granate.

9 Y 10. Cuerpos para vestidos.
E l primero es una chaqueta de terciopelo cou al­

deta por tira, cxxya xxnioix cubre xxn ciutxiron d é l a  
tela de la falda ondeada, igual al cuello; vxxeltas de 
manga y  del pecho abierto sobre plaston de la tela 
del vestido.

E l núm. 10 inxxe,stra otro cxxerpo de lana, también 
cerrado, con broche sobre plaston hx'ochado igual 
á la vuelta de manga, qixe termina con broches 
iguales.

l-ó. Redtncot.
Es de cachexnir nútria, iflcgada la falda con dos 

tiras de cachemir, bordado como el cxxcllo y  mangas; 
pxxede sustitxiirse este bordado per brochado de ter­
ciopelo.

16. V isita manteleta.
E.S de tela brochada, corta do atrás, y  con largas 

caídas por delante, guarneciéndola fleco de pluma; 
esta clase de brochados en terciopelos se llevarán 
mucho este vei\auo.

17. Tka.TE para B.VILE.
Falda de raso color ro.sa antiguo, plegada, y  fijos 

los pliegues á cinco centímetros ded borde: túnica 
drapeada eupaniers brochada de terciopelo rosa, su­
jetando xxn pájaro ios pliegxxes de la falda, y  cxxerpo 
de petos hecho.s en raso coix bex'ta drapeada y  gxxax’- 
iiecida de encaje de España. Mangas cortas con en­
cajes y  mariposas de piedras.

18. Capota de terciopelo.
E l tex'ciopelo está frxxncido y  adoniado de escara­

pela de cinta de raso y  plumas crema.

19 Y 20. Trajes para baile.
19. Vestido de terciopelo y  faya.— Falda redonda 

de faya y  volantes cortados en picos, sobre dos plis- 
sés de terciopelo y  faya, v  túnica de terciopelo cor­
tado, abiex'ta sobre la falSa. á la cual so fija con es­
carapelas de cintas de terciopelo: paniers de tercio­
pelo liso que se pierden cu el poxif, de terciopelo cor­
tado y  cuerpo de esta tola, escotado, con rxxches de 
faya y  manga coi'ta formada por los mismos. Esca­
rapela de tei-ciopelo en el cxxerpo. _

20. Vestido de faya  y  velo de relljiosa.— Falda re­
donda cxxhierta de plegados de velo hlanco_ y  enca­
jes  crema y  túnica de taya azul pálida, graciosam eiv 
te recogida eix la cadera con xxxia rama de eglanti- 
nas. Cxxerpo de peto de faya azxxl, con plaston de velo 
blanco orillado de encajes y  ramo en el hom bro: x-xx- 
che de encaje al escote y  collar de terciopelo negro.

21 Y 22. CORBAT.AS DE SUUAII Y ENCAJE.
Es uxia corbata granate, con cuello igual y  guai'- 

necida de encaje crema, y  la segixndn es de encaje y  
cinta de cuadritos formando la misma cinta el cue­
llo con el encaje al borde y  lazadas qxie descansan 
sobre el exxcaje.

23. Cenefa bordada en tul.
Está bordada á pxxnto de zixrcido, con felpilla blan­

ca ó de color, .siendo de efecto bellisim o para ador­
nar xxn vestido de baile.

24 Á 29. T r.v.ies p.vha niños.
24. Elusn para niño de cuaU-o años.— Es de poplin 

azul de cielo, plegada en el ]>echo y  la espalda, y  la 
faldita terminada jior bordado crema como el cxxello 
y  pxxños: cintxxron de cinta azxxl ixiás oscxxro.

25. Vestido ynra niña de. seis años.— Está hecho de 
cachemir nútria, con cxxello, vxxeltas y  bolsillos de 
terciopelo y  xxn echarpe sxxjeto eu la cadeiaa con he­
billa de nácar; se huilona on poxxf por detrás.

26. Vestido para niño de ocho años.— Calzón, x’ esta 
cerrada del cuello y  chaleco, todo en paño azxxl ma- 
i'ino ribeteado de galón.

27. Vestido para niño de seis años.— Blxxsa de ca- 
chemix', pleg.ada, sxxjeta con cinturón de cxiero, cxie- 
11o de la misma tela y  calzón igual hasta la rodilla.

28. Vestido para niño de tres años.— Blxxsa de lana 
blanca adornada de bordados y  cxxello redoixdo coxi 
boi'dado igual; echarpe de sxxrah azxxl ó rosa.

29. Vestido para niña de diez años.— Es de tercio­
pelo negro con echarpe de surah brochado, que se 
agrupa por detrás entre el poxií; cuello y  puños de 
encaje.

Joaquina B.vlm.vseda. • r
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CORTE Y  CONFECCION. -

Consideracla la hechura do los vestí 
dos do buile y  sociedad en intima rela­
ción con los de calle y  paseo, hemos 
de tratar hoy de sus diferencias 
en todo lo q̂ iie se relaciona con 
el cor¿ey la confección. Esta­
blecido de riiuy antigiio 
que el cixerpo de dos pe­
tos había de ser el 
único que llenase 
la s  condiciones 
d e  e l e g a n c i a  
q u e  en los 
salonesde- 
bia pro*

En la actualidad el asunto ha cambiado, y  
el bxxcn criterio de nuestras modistas ha 

mejorado esta parte del armado, facili­
tándola de xxna manera laxxdable, y  

economizando trabajo y  tiempo. 
Asi, pues, para armar el vestido 

que ostenta el segixndo modelo 
de nuestro figurín ilumina­

do , es preciso coi’tar pri­
meramente los p a ñ o s  

completamente á hilo, 
hacer eltableado, co­

locar los volantes 
y  unir la cintu- 

ríi; en xxna pa­
labra , foi'- 

m arla fal-

s id ir , se 
modificó el 
cuerpo redon­
do, alai'gándolc 
de las caderas, y  
prolongando sus ex- 
ti*emos en dos largas 
pxxntas, sobre las cua­
les se xxnia la falda 
completamente fnxu- 
cida. Tal manera 
de montar ha 
sido preciso 
desterrar­

la, porque dificxiltaba el redondeo, toda 
vez que había necesidad de descontar 
la tela de dicha iakla en relación 
con la forma más ó ménos aguda 
del peto,  opex-ac'ion difícil de 
ejecutar.

3. Encaje Renacimients.

i'ii

da inde­
pendiente 

del corpino. 
Este se corta 

por separado en 
el forro, procxxran- 

doque las entradas 
se_ hallen frente á la 
misma cimbi-a deltallo, 

y que el boi-de infe- 
j.ior tenga el vue­

lo necesario al
ftlil

4. Cenefa bordada, á la in̂ 'Iesa. 
desarrollo de las cadera.s, á fin de evitar la 

tirantez que en la m ayor parte de ios ca­
sos, prodxxcepliegixes horizontales átra- 

vés de la  cintxxra.
Las piezas de qxxe consta, son: es­

palda,  costadillo, delantero y
P

5. Labor de trencilla y crochet.

, --. -m

*• U 'u a  m ra  Liño.

0. hntiedós de crochet.

S l l l = a = ] l |= ! l l l g q i = j l l J B t l l l 3 lli3 i! ! . '^ i l ig 'lL li3 ll l l^ l l |= i:

8. Traje para n'ña de 8 años.

i - j : i r = - i ' i i = i i i e = i i i i i ; ; i i r = i f i C T ' ' r i = i . ’l i ~ n

9. Chatiuetadfc terciopelo.
1 1 . Bordado sobre cañamazo Jara- IC- Cuerpo con ¡daslon brochado.
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de delantei-o; supríraense hoy en las cin­
turas delgadas, los segundos costadillos que se 
colocaban debajo del brazo. E l citado plastion 
hace innecesarios los pliegues del pecho, pues las 
tuertes entradas inferiores, suelen reducir A la

vez la cantidad de te­
la  que aquéllos toma­
ban, produciendo su 
misma forma sin me­
noscabo de la moda.

Una vez cortadas 
todas sus piezas, se 
hilvanan los forros á 

i'i W O  látela,  excepciónhe- 
a  i  *1 cha del plastion-, se

f f l f  unen en costura, de­
jando separado éste 
del delantero, empe­
zando por fruncir una 

tira de tela hasta 
adaptar el vuelo en la 
misma posición tra­
zada por la parte in­
ferior del peto.

Hecha esta opera­
c i ó n ,  se une dicha 
pieza á ambos delan­
teros, de manera que 
el corpiño quede com- 
idetamente cerrado 

por delante y  abierto 
por detrás, pues no 
de otra manera podría 
resistir al empuje de 
las ballenas. Estás de- 

rt^/ 1F  he» ser flexibles, para
Pi r  1 1 dobleguen al

12. Plaston de sarah. cuerpo en sus fuertes .omomo,
contomos'!''^^ ’ iorman sin molestar á la mujer en ninguno de .sus

aplomos de las hombreras, hay que inclinar la 
punta del hom brillo hacia atrás, cortar primeramente el cuerpo cerrado y  eaco-
oiU a más^comnleta^n^'^^^r^° ^ voluntad de la  señora. Basado nuestro periódico 

1 censuraremos siempre los escotes exagerado^ v  acon-
sqiaremos la m ayor prudencia en hacerse vestidos que no se reeoian los escotes
s K d ™ - e ? L ? h o T * ° “ ’ levantarlos cuando se dejan flotar dema-
siaciopoi eipecho, y n o  se ajustanperfectamente 
entre ino y  otro antebrazo.

Terminaremos estas pequeñas explicaciones, , 
recomendado las formas del ahuecador ó Tour- 
nnrc, las cuales, si para los vestidos de calle 
pueden admitirse con algún defecto, en los de 
baile deben tenm  formas especiales, ser todo lo 
con.sistentes posible, y  recargar los volantes en 
mayor numero hácia la parte .superior del talle, 
á h n  de que el peto descanse .sobre el polisson. 
formando una e.s- 
pecie de levante 
m uy ensillado.

La sobrefalda 
sedrapeaálafal-
da, .así como el 
ponff, sujetándo­
la sobre el mis­
mo cinturón, pe­
ro siempre des­
pués de armada 
la primera sobre

\ 4

M"; ^

1 4 . Sombrero para jovencita.

u-yj.

soledad de los campos, el total aislamiento en que 
pasaron su primera edad, con las dulces ovejas ó las 
saltadoras cabras, hace al pastor reflexivo y  á la 
pastora reflexiva y  cariñosa. E l corderillo lisiado 
hay que llevarle al redil en propio.s brazos: la cabra 
picada por la víbora, 
hay que curarla con 
esm ero; los perros del 
ganado lamen los des­
nudos piés con amante 
humildad, al ir á reci­
bir la dura torta, y  eso 
que son tan fieros y  tan 
bravos con los audaces 
lobos; el ruiseñor del 
bosque conoce la cen­
cerra del ganado, y  no 
se asombra cuando 

viene á jiosarse junto 
al fresco arroyuelo pa­
ra cantar sus trovas de 
amor; la paloma torcaz 
vuela á recoger las mi­
gajas del desayuno pas­
toril ; y  el águila atre­
vida suelta el desca­
rriado cabrito, cxiando 
la  pastora la ahuyenta 
con gritos y  con p ie­
dras. Estos seres, tan 
Intimamente ligados á 
los grandes y  tiernos 
episodios de la vida del 
cam po, traerán, al lle ­
gar á vuestro la d o , Tin 
fondo de ternura y  se­
renidad, que puede ser

, . ,  ̂ ía  base de su elevación, 13
el fundamento de viiestro trabajo regenerador. Nada de imp 
violentar, en un princip io , sus pasadas costumbres; hacecUas penetrarse de que 
nosotras necesitamos de ella.s más que ellas de nosotros; no temed el arrojar este 
principio de amor propio bien entendido en su cándida conciencia;— “ Si ella,s 
•aprenden pronto lo  que hemos de enseñarlas, ¡ qué placer en que nos descarguen 
de nuestros cuidado.s domésticos!,,— De esta manera lograreis borrar de su jóven 
corazón toda sensación de envidia; se juzgarán precisas en vuestro hogar, y  el 
que sabe medir su importancia, jamás envidió á nadie. Después, cuando aquello.s

dias del asombro hayan pasado, y  vayan co­
nociendo el modo de su nueva v id a , fácil os 
será demostrarlas con el ejemplo, que podéis 
pasaros sin ellas en las faenas deí trabajar; y  
¿jara llenar el vacio de e.ste desencanto, podéis 
entónces_ enseñarlas los admirables beneficios 
dé la  caridad; asociarlas á vuestras limosnas; 
vosotras dais la  plata, que ellas den el cobre ó 
sus míseros trajes de la m ontaña; que vean 
que todos nos necesitamos los unos á los otros.

y  siempre nece- 
.sita más el aban­
donado por los 
hom bres y  el ig ­
norante; ciaando 
liayan germ ina­
do en su cerebro 
las ideas de eqxxi- 
dad , y  esto no

PlastoD chaleco, 
'onerles faenas, ni do

supongáis que es 
obra de breve 

tiempo, entónces

Sé

^¿5

rí-

SrJ

15. Eeüiagot.
la poi-sona ó bien sobre un maniquí arre­
glado á sus prqj)orciones.

Cesáiíeo Hernand.o.

E N  E L  C A M P O
un TRABAJO ( I,A EUMILIa ).

1

(•Gpntinuacion del VII.)
Haceos traer'vuestras criadas de las 

má.s á.speras y~ retirad.a's sÍéÍTa.s; pasto- 
ra.s, HÍ es posilde, jóvenes siempi*e; la

II I

17. Traje para baile.

IG. Visita, manteleta,
hacedla sentir todo el peso de vuestra omni- 
potencm racional; que os vean siempre á una 
distancia tan enorme, que no les cruce por .su 
mente la idea de la igualdad, pero que coim 
prendan (decídselo en frases conci.sas, si es 
necesario) que esa distancia no la e.stablece ni 
el mnero, ni el nombre, ni la posición; que esa 
distancia es sólo real, legítima é inabordable, 
en lo que se relaciona con el entendimiento 
convenientemente educado; y  si á la par tme 
todo e.sto penetra en su cerebro, os ven cari­
ñosas, amables, cuid.adosas de su salud y  de

1

r

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



/■
í-

y

ii. •
t¿r'

(i

v : '\* ,
• '

KT'-. I-
"•V

Y--

/  :• ii-/• k.' Jk
r

"r'*
t ' . . ' 1 - '

l i ' l '
. Í5 ]

»iv •

i-.v ■
;L

> n/•V. ;

<■.

't  ^

•K- y  
 ̂ ■>- 

t j u ’-r.

É ¿ ¿ !%• V.̂ £* _

SíN'

A '• ...
V*

. A

i . •■’*

V̂.•

• «.■ V.

/  . -  -

'

.rf*.

i v .
/•Jí ■ •'

*<.

/  Vr,.

• a -  <
•VS

. r .*•
. - •••

.* , » %' •

I
P

Ayuntamiento de Madrid



• í t \ U s  S e ñ o r a s  S u s c r i t o r a s ^ : ; '
i  i  4 1 i  i  4 ^  I i  i l  s l  - ':

¿¿>.

O

Í T \
¡JA

J V ? 5 .

'A

O

^ 0

Ayuntamiento de Madrid



' ^ ' r \

•V i ,
’T'* í %l: •** ̂

;■, I

■I
,v

•AX-r )
'■\'1 V T

ll
, j ! {  M  ll
í  í r ^  l

•V

• ' • ■ »*j7 í

W m H ' -  .

M  : k

Q v r

''*■ ^

w ;
i;1

’ / y

m

' \ j f

' : i  V

^  , _a>— . 
,-^ 7 «" '"X  T’ *"*' '••Tí» ' '- i í  V  .• . .•• ■

' y } ' y y  y y ' ' - y y "  A  ¡í*;:--
o  o  <•' !- C' ' T '  ̂ í “ ^  ,  • _ X 4  ■•.

*^>-> :1

f’' h\y.-.y-t.
' y  y  ■>

-.•írti’  .-yií.' 51

.'o

\,

\

/■'

" 4 ; # '
N ,
í '  ••■'"

y - -

■ »w

.  >•'

' t'” '■' / '  '*. ••; ''^- “  '■'■'•'■ k ^ ' V'V.v..;.»- 5"

JJcjí ; x

V ^'i .t^. - x - .

'> > ^ 1  y  .>.
.■'^v’S .C V oX x-’ /■ ' ; ' /  ■ '

w y  y ?F ^ y j .  , - . .  . ,í<i V  _ ? y . /

Í o < \o \  y  c. '  y  
W " r

M x ifl:t.-
Ú '

ñ ]

.. ^./

: O  ■* 1 ’í
) VxS * ^ir

u

's .

l Y 7

V.í'jf'

X  - 0 . . I A 3 H H

,- i - :

■ A 5 C W 3 Í ! f i | f f l : a j 3 f ^’ ‘ ' w

y
„-.r

íl

•V..

í

, K

■ j  í'

//.'

^A'.

. . , V ^ ' - v

Üi

V\\

D

\ V,

:'.n
" H

•fo

á  i!io i;''

O )

ma
inc

prc
ten

an

en
caí

Ayuntamiento de Madrid



2 Marzo 1884 EL CORREO DE LA  MODA 09

«u  alimentación, de sus deberes de bijas ó de her­
manas, eutónces habréis echado en su espíritu 
oscuro y  aislado los fundamentos primeros del 
am or; entóneos sentirán hácia vosotras cariño, 
respeto y  gratitud; entónces abarcarán toda la 
importancia de lo que en realidad deben llamar­
se clases, qire son las ilustradas y  las ignorantes; 
y  entónces, como el suave color de oro y  rosa con 
<iue se tiñe el Oriente al rielar de la  aurora, apa­
recerá en su inteligencia .el deseo de saber, el 
deseo de aprender, ol deseo de salir de su tosca 
vulgaridad, para subir un grado más en la escala 
hum ana; entónces el primer conato de dignidad 
prenderá en su.s almas, y  de criaturas semi- 
racionales habréis hecho jóvenes dispuestas á es­
cuchar la palabra de la  sabiduría, las amonesta­
ciones del preceptor.

A rduo, im probo es el trabajo, pero las conse­
cuencias le satisfacen con exceso; aquellas agres­
tes hijas de los campos, cera blanda, sin más con - 
-sistencia que la innata á su organización humana, 
se habrán moldeado ante el soplo de vuestros 
•sentimientos racionales, y  presentaran en su fon­
do el gérmen de todos los instintos nobles y  ge ­
nerosos; no lo  dudéis, ellas tomarán parte respe­
tuosamente en todos los acontecimientos de 
vuestro hogar, com o si fueran en él nacidas; y  de 
tal m odo se unirá su fidelidad á vuestros desti­
nos, que lo que al principio de estos ligeros'apun­
tes os decía, llegará á realizarse; en vuestra casa 
no habrá más llaves y  cerrojos que la lealtad de 
sus habitantes.

Otra de las condiciones precisas de la familia, 
es que la  tenga, y  m uy num erosa; error, y  error 
fundado en un egoísm o m onstruoso, horrible­
mente desconsolador, es el creer que los criados 
no han de tener fam ilia, ó por lo  ménos, que la 
han de tener léjos de donde sirven; ¿por qué es 
■e.sto? porque no nos estorben con su presencia, 
ni asedien con sus peticiones, y  porque no incli­
nen al robo, á la si­
sa , á la estafa (¡do- i
nosopretexto!) á.sus |
hijos ó hermanos;
¿no es á todas luces 
lina falta de sentido 
común el suponer 
que los padres ó lier- 
manos de un sér le 
inclinen á los vicios 
y  al crimen? No d\i- 
do que haya ejem­
plos ; ¿ pero estas 

excepciones, son 
bastantes á asentar 
como fundamento 
este absurdo tan 

absxirdo, que nos 
hace suponer en los 
propios peores in ­
tenciones que en los 
ajenos? A  la verdad, 
esto es im bécil, y  
sería risible si no 
fuese lamentable: 

que tengan nuestros 
dom ésticos familia, 
y  contra más , me­
jo r ;  que esté léjos ó 
cerca, nada im por­
ta ; pedidles á los 
padres ó jefes de la 
- casa atrtorizacion 
para tratar á sus 
hijos con las atri­
buciones ])aterna- 

les, que deben ser 
las más mesrrradas 
y  justas de todas, y  
fomentad en ellos el 
am or á la familia, 

verdadera áncora 
de salvación en las 
grandes tormentas 
de la vida.

P or otra parte, 
estando vuestros 

criados en comxini- 
cacioncon su hogar, 
podrán apreciar me­
jo r  cuanto suceda 

en el v^^estro, y  
aquellas horas de 

pena ó di.sgusto, 
aqiTellos lances tris­
tes ó amargos, por 
los  diales toda cla­
se de familia está 
obligada á pasar en 
e l comerciar conti­
nuo de pasiones y  
de intereses,los ve­
rán vuestros cria­
dos, sin formar de 
ellos escándalo ni 
mofa, si tienen pun­
tos comparativos en­
tre su familia y  la 
vitestra ; y  cuando 

riñáis á vuestros

c-,
iiiií.

V~'

iig

V

18. Capota de terciopelo.

, , ''t.

19. Vestido de terciopelo y faya.
19 Y 20. TuaJUS l’ARA BAILE,

SO. Vestido de i'aya y velo de religiosa.

hijos; cuando discutáis con vuestro mari­
do; cuando se cometen pérdidas de rique­
zas, ó se dispirtou conveniencias de familia; 
cuando se lamenten desengaños de la amis­
tad; cuando la pasión, sea la  qtie fuere, 
salte desbordada fuera de los lim ites de la 
razón, y  se enturbie con nube pa.sajera él 
radioso cielo de vuestra morada, en vez de 
hacer escarnio de aquella anómala y  ex­
cepcional situación, vuestros criados, te­
m erosos, atribulados, pesándoles vuestro 
disgusto ó contrariedad, sabrán respetar 
vuestra de.sgracia con el alma conmovida; 
todo esto pasará, si los habéis buscado en 
e l seno de una numerosa familia, pues en 
la madre que riñe, verán á su madre riñen­
do ; en el matrimonio que disctxte, verán 
las discusiones de sus padres; en las v ici­
situdes todas de aquel hogar que interina­
mente les sirve de amparo, verán refleja­
das las mismas vicisitudes del suyo.

Ni uii jjunto habéis de abandonaros en 
ese cuidado que reclama la familia: como 
os  dije al principio, teneis muchos y  m uy 
grandes deberes liácia los séres inferiores, 
y  sobre todo , hácia los más inmediatos á 
vosotros, y  sois vosotras, mujeres, vosotras 
solas, reinas del hogar y  árbitras de sus 
destinos, las que teneis que cumplirlos: sí; 
toda la familia está bn,jo vuestra respon­
sabilidad más completa: la  vigilancia en 
sus relaciones exteriores , cuando no son 
entre sit fam ilia; el cuidado de sxi manera 
de vestir, que siempre y  eu todas ocasiones 
debe ser humilde y  honesto com o cuadre 
á  su jerarquía; la  inspección del aseo y  
pulcritud en sus personas y  ajuares; la 
investigación de sus alimentos ; las aten­
ciones hácia su salud; la constante, íntima 
y  minuciosa enseñanza del más pequeño é

insignificante 
detalle del ser­
vicio doméstico, 
en todos sus por­
m enores, t a l e s  
como la lim pie­
za de habitacio­
nes, el plancha­
do (tarea larga 
q u e  r e q u i e r e  
m u c h a  pacien­
cia, pero que dá 
en econom ía lo 

que roba de 
tiem po), el m o­
do y  manei'a do 
serv irla  comida 
con prontitud, 
naturalidad y  

decoro ; la  colo­
cación  clasifica­
da, prevista, or­
dena .'a y  á la 
p a r  agr.adable, 
de todos los en­
seres, artefactos 
y  vajillas de la 
casa; las mane­
ras y  modales 
atentos, sin ob­
sequiosa adula­
ción ; compla­
cientes, sin re- ' 
ba jam iento , y, 
en una palabra, 
toda la educa­
ción á que les 
ob liga , primero 
su  condición do 
criaturas, des­
pués sus queha­
ceres de criados.

Todo esto ha 
d e  s txrg i r  de 
vxxestro trabajo, 
de vxxestx-a pa­
ciencia, de vues­
tra caiúdad, de 
v u e s t r o  amor: 
s í , de vxxestro 
amor, porqxxe no 
solamente l ian,  
de amaros ellos, 
sino qxie es me­
nester qxxe los 
améis vosotras 
con  ese amor del 
entendim iento, 

x ' inico excelso, 
único g r a n d e ,  
único digno de. 
v u e s t r o s  fines 
sobro la tierra. 
Pen.sad en ellos, 
y  vedlos inocen­
tes dé six brixta- 
lidad, iiiocente.s 
do sxx iiobveza, 
de su t r a b a j o  
cruel de serví-Ayuntamiento de Madrid
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dumbré, 'el más áspero de todos; vedlos inocentes de 
su nacimiento en medio de un íiogar sin educación, 
sin riquezas, sin otros dones que un mísero ganado, 
sin más porvenir que una cadena inacabable de pe­
nalidades, y  rxua muerte solitaria en los asilos del 
dolor: amadlos por sus desventuras; estimadlos por 
sus irresponsabilidades, y  habréis cumplido el más 
esencial de todos los deberes del hom bre: el de la 
caridad.

R o s a r i o  d e  A c i ' ñ a .

(Se continuará.)

BOSQUEJO.

E N  E L  Á U U 'M  D E  JII M A L O G R A D A  H IJA  lU E N E .

Cediendo al cabo á tu  amoro.so empeño, 
Qiie un lugar preferente me dedica,
Tom o del Album  la primera hoja 
Y  en ella estampo mis veraces lineas.
¿Qué te podré decir que otros poetas,
G loria y  orgullo de la  patria mia,
Con más primores y  galano estilo 
En las siguientes ^láginas no digan?
Y o  soy tu padre y  retratarte intento;
¿Lo sabré conseguir?... Oye, hija mia:

Como en el seno de la parda nube 
Se oculta el rayo de la luz divina:
Como en el fondo de ignorado valle 
V ioleta hum ilde las laderas pinta;
Como en el centro de los mares guarda 
L a concha peídas de simpar valía,
O en la enramada del frondoso bosque 
Se interna el ave que amorosa trina,
T ú  en el regazo de tu  buena madre.
En el tranquilo hogar de la familia,
En tu  virtud y  abnegación encierras 
Luz y  flores y  perlas y  armonías.

M a x i m i n o  C a r r i l l o  d e  A l b o r n o z .

E L RU ISEÑ OR Y  EL GANSO.
(F .ÍB L L A .)

Una noche serena 
Entonaba su dulce cantilena 
Un ruiseñor, oculto entre el ramaje 
De una .selva, de pájaros poblada. 
Admiradores de su voz amena;
Y  un ganso, que tenía su morada 
Cerca de aquel jiaraje.
A sí á los suyos con desden decía:
— “ No he podido explicarm e todavía 
P or qué se estima tanto 
D el i'uiseñor el canto.
Sostienen que su voz es armoniosa... 
Supongamos que vale alguna cosa, 
(Aunque á mí, la verdad, no me complace), 
Pero ¿él se da razón de lo  que hace?
¡Qué se ha de dar! ¡Si dicen,—y  lo  creo,— 
Que no sabe palabra de solfeo!

Nada oyó de la cvítica indigesta 
E l ruiseñor, en torno revolando 
Del dulce sór que inspiración le presta; 
Pero dió sin oir digna respuesta 
A l crítico cruel: siguió cantando.

C a r l o s  C o e l i . o .

UNA HADA EN EA TIERRA
Cuento filosófico-moral, traducido por

DOtÑiA D O L O R E S  D A L E
/ '  C o n t í n u t t c i o H . )

P or fin la divisó sentada en el músino sitio en don­
de la  vió por vez primera, pero en lugar de un li­
bro, tenía en la mano un es2iejo; liabia estado en­
ferma con viruelas, y  viendo las señales que habían 
dejado en su rostro, lloraba amargamente.

— ¿Seré indiscreta si os pregunto por qué lloráis? 
la d ijo  con aire compasivo.

— ¿Y me lo  preguntáis? dijo la jóven  indignándo­
se al reconocerla. Miradme y  lo  sabréis. ¡Ay! en otro 
tiempo esta desgracia me hubiera dejado indiferen­
te, mientras que hoy no puedo soportarla sin horror.

— ¿Y por qué no teneis h oy  la  resignación que 
hubióseis tenido entonces? se atrevió á preguntar la 
misma.

— V oy á decíroslo; fea desde que vine al mundo 
me habían dicho siempre.

— “ No te aflijas por un mal imaginario. No es ne- 
cesarip ser bella para ser amable, y  á tí te toca ad­
quirir lo  que ni las enfermedades ni los años pueden 
quitar.,, Y o  adquirí, 'en efecto, bajo la dirección de 
mi excelente madre, una dulzura, una afabilidad y  
una instrucción que hizo olvidar á todos rtii feal­
dad, conquistándome su cariño.

Apenas pude contemplarme con placer en m i es­
pejo, mi vanidad se despertó, quitándome lo que 
em bellecía mí carácter; abandoné mis letras y  mis 
estudios, pasaba el día en mi tocador y  en hacerme 
admirar para recoger alabanzas...

Ocho años se habían pasado de esta suerte, y 
cuando una funesta enfei-medad ha desfigurado mi 
rostro, me ha hecho ser la  burla de todas las perso­
nas que m i vanidad había alejado de mí.

Y  al hablar asi, rom])ió á llorar amargamente.
— No alcanza mi poder, dijo entónces ti'istemente 

la bada, á devolveros la belleza y  vuestras virtudes. 
No puedo daros más que una de la.s dos cosas, elegid.

A  esta proposición, Resignada ^lennaneció dudosa, 
y 2)arecia violentamente agitada. Por fifi, se levantó 
y  dijo al liada:

— No dudo, señora: que mi fealdad aúmonte, si es 
j)reciso, con tal de que yo rae encuentre tan feliz 
com o lo era ántes de conoceros. Dadme mis vú'tu- 
des y  mi buen sentido, y  estaré contenta.

— Lo que me pedi.s no depende de mí, respondió 
Benéfica, vos sólo podéis volver á adquirir esos bie­
nes, y  vuestra elección es buen presagio. En adelan­
te viviréis consagrada al estudio, pero vuestros co­
nocimientos, léjos de excitar vuestro orgullo, os ha­
rán más dulce y  más humilde, si os tomáis de vez en 
cuando el trabajo de abrir un libro que cucontrareis 
sobre vue.stra mesa. Esc libro contiene la lista de las 
cosas que ignorareis á pesar de tanto estudio; y  esta 
inmensa lista dusipará los arrebatos de vuestra va­
nidad. La Providencia no os había negado la belleza, 
más que para daros la necesidad de cultivar vues­
tra inteligencia y  formaros un carácter dulce y 
amable.

— ¡Ciclo santo! exclamó Benéfica alejándose; hasta 
ahora no he hecho más que funestos presentes. ¡Oh, 
sabiduría de los mortales y  de las hadas! jTodos so­
mos pobres ciegos que clamos t.antas caídas como 
pasos!

Así diciendo, dirigióse á casa do Malhallado.
Atravesó un gran jardín, al fondo del cual liabia 

un salón, y  en él una bien servida mesa. El dueño 
de la casa estaba en el sitio de preferencia, rodeado 
de sus convidados, que comiaii y  liablaban como au­
tores, ó, lo  que es igual, sin descanso. De vez en 
cuando, Malhallado tomaba la palabra; entónces to ­
dos guardaban silencio, le escuchaban con atención 
y  ajjlaudiaii lo que decía.

— ¡Oh, siglo! ¡(5li, costumbres! decía uno délos con­
vidados; el mérito gim e en el olvido; la jjobreza, el 
desprecio, parecen ser lo único que la suerte le re­
serva.

— E l desden que se demuestra por los escritores, 
añadió otro coa tono profétieo, es un presagio cier­
to de la decadencia de las ciencias y  de las artes; es 
indudable que volveino.s de nuevo á la barbarie.

— Estáis en un error, dijo á su vez el anfitrión; la 
posesión de las riqueza^ no es un bien para los au­
tores, ellas le embrutecen. La pobreza es la madre 
de la industria, del talento, y  sin ir más léjos os citaré 
m i propio ejemplo: D ios rao había dotado de alguna 
inteligencia, la  nece.sidad me obligaba á cultivarla, 
yo creía que no teniendo que atender á mi subsis­
tencia escribiría mis comiiosiciones con más ardor; 
suponía que las m il inquietudes que me rodeaban 
distraían mi im aginación, dificultando mis trabajos... 
L a  casualidad me hizo rico, como veis, y  el dema­
siado bienestar me volv ió  jierezoso, no trabajé más, 
5  ̂ desde ese dia, ni una obra regular ha vuelto á sa­
lir de mi pluma. L o  mismo sucede siem2)re; ved uu 
hombre que aspira á conquistar nombre y  fortuna, 
¡cuánto trabaja por perfeccionar sus obras! ¡Qué de 
precauciones para lograr lo  que desea! L o  obtiene, 
ya no es el mismo; se duerme sobre sus triunfos, y 
sólo trabaja m uy superficialmente. Conste, xmes, quo 
en interés de las letras es preciso dejar á los auto­
res el aguijón del hambre, que es lo  que les mueve 
á trabajar.

— Soy de vuesti-a opinión, dijo entónces la»hada 
presentándose, yo soy la responsable de vuestra in­
dolencia.

Volved, 2>ues, á la situación de que os .s.aqné. 
Pero en gracia de vuestra sinceridad, os concedo 
oue todas las veces quo escribáis una obra verda- 
ueraraeute útil, y  encontréis dificultades jiara publi­
carla, podáis contar con la suma que vuestro libro 
os debiere procurar, si los hombres supferan apre­
ciarla.

Benéfica fué desde casa del poeta, en busca do la 
jóven, cuya caridad filial había recompensado.

Se encontró delante de un magnifico palacio; en­
tró, y  un lacayo con la cara ijerfectamente afeitada, 
la preguntó qué deseaba.

—Quisiera, dijo la anciana, hablar á la madre de 
la  señora.

— La señora no tiene madre. Hace nueve años que 
estoy á su servicio, y  nunca he oido hablar de ella, 
por lo quo supongo que habrá muerto liace largo 
tiempo.

 ̂Benéfica abrió un libro que llevaba sienqire con­
sigo, en el que tenía apuntados los nombres de las 
personas que había conocido, y  cuando moría algu­
na de aquellas 2)er.sona.s, el nombre se borraba |)or 
sí mismo. La hada encontró el de la madre de la j ó ­
ven, y  cuando iba á hacer nuevas preguntas al la­
cayo, apareció una anciana aj)oyada .sobre uu bas­
tón, que caminaba hácia el palacio; apaidóso á un la­
do, y  pudo convencerse de que, en efecto, el lacayo 
no conocía á la madre de su .señora.

— ¿Podría hablar con la señora? preguntó la ro­
cíen llegada.

— La .señora se acoj^tó anoche muy tardo, contes­
tó el lacayo, jiero cóm o tiene dicho (jue no os despí­
da, sentaos y  esperad, que voy  á decirle que estáis 
aquí.

La buena m ujer sus})iró, y  ereyéndoso sola dejó 
correr sus lágrimas, enjugándolas disimuladamente 
cuando vió venir al criado.

— Seguidme, la dijo, la  señora e.stá aún en la ca­

ma, pero ha dado de orden que se os hiciese entrar á 
su habitación ijor la escalera de servicio.

Benéfica la siguió haciéndose invisible, y  pene­
traron en una elegante habitación. A llí reconoció á 
la jóven  cuya virtud había premiado, la que tendió 
los brazos á su madre tan pronto como se quedaron 
solas.

—Estaba ya m uy desesjjerada de no veros en tan­
to tiempo; ^jero, querida madre, no me ha sido posi­
ble hallar un momento....  *

(Se contirxuará.)

LOS JUICIOS DEL MUNDO
NO VKLA O ltlO IN A L

de
A N  <? E  JL. A,. O K A S H t

( Contmuacion, ]

Estaba, empero, escrito que Isabel liabia de ajmrar 
hasta las heces la amarga copa que había prcjiarado 
á su enemiga.

La princesa se adelantó en aquel momento grave 
y  serena, llenando de espanto el alma de Isabel y  de 
Felipe.

— ¿Quién sois y  qué queréis? preguntó Luis al re­
conocer á su misteriosa consejera.

— Supuesto que aquí se administra justicia, ven­
go  á pedirla, dijo la anciana, pero antes, señor, man­
dad á esos señores que se retiren...

E l rey dió sin vacilar esta orden, y  los circuns­
tantes se agrupax’on en el otro extremo del salón, 
dejando solos á los principales actores de e.sta 
e.scena.

Entónces la princesa dijo con .singular ajilomo:
— Vengo á pedir justicia  contra S. M. el rey F e­

lipe V. _ _
—¿Qué intentáis? ¿qué pretendéis? exclam ó Feli­

pe, pálido y  fuera de si, echando una mirada de te­
rror sobre su esposa.

Pero ésta, en quien se hallaba fija como una ame­
naza la mirada del Limo.snero, no se enfureció, no 
prote.stó, como hubiera hecho en cualquiera otra 
oca.sion, sino que se contentó con elevar los ojos al 
cielo y  cruzar las manos sobre el pecho en actitud 
trúste y  resignada.

La anciana pro.siguió:
—Me llamo la princesa de los Ur.sinos: viudo 

vuestro augusto padre, y  ántes de casarse con  Isa­
bel Farnesio, tuvo intención de elevar al rég io  tá­
lamo á mi hija Genoveva, quien, niña é inocente, 
fió en su promesa dando á Felipe un fruto de su 
amor.

Genoveva ha muerto; iio quiero saber por orden 
de quién bajó al sepulcro en medio de su florida 
primavera; pero considero justo que reconozca á 
su hijo, y  asegure su jiorvenir.

Calló el i*ey, calló Felipe, y  m iró á su esposa.
— Tom ó ésta rápidamente su partido.

Si, dijo, á mí también me parece justo, y  uno 
mi súplica á la de esa anciana.

Los hijos no deben pagar los extravíos de los l̂a- 
dres...

Quedó estupefacto Felipe al oirla hablar así. y  
cobrando alientos, dijo á Luis;

— Sí; en mi jiiventud com etí ese extravío de que 
me acusan. Luis, ¿queréis aceptar á ese h ijo  por 
hermano? ¡Le nmais ya!... ¡héle allí!

Y  señaló con mano trémula á César.
—¡Yo!... ¡yo!... exclamó el jóven  con tono deli­

rante.' ¿Será posible? Yo... ¡Dios raio!
Luis dudó un breve instante; luégo le abrió los 

brazos.
César se arrojó en ellos derramando lági-imás, 

miéntras su padre y  la princesa, llenos de júbilo , 
alzaban las manos al cielo.

— Luis, prosiguió Felipe cada vez más conm ovi­
do, ¿me permitís por dos minutos que me abrogue 
vuestros derechos?

— Os amo y  os reverencio, respondió Luis; dispo­
ned, mandad.

— César de Borbon, prosiguió Felipe con tono so­
lemne, el rey vue.stro hermano se digna nombraros 
virey del Perú, y  mañana mismo partiréis para Cá­
diz con dirección á vue.stro nuevo destino.

E.sta ve." fueron César y  Luisa los que palidecie­
ron, pero Felipe prosiguió como si no notase su tur­
bación.

— Os acompañará la princesa de los Ur.sinos, y  el 
principe de Laiiti obtendrá el importante cargo de 
general de vuestros ejércitos.

— Si me es licito formular, no' ya un mandato, 
sino luia súplica, dijo liumilderaente Isabel, os rue­
go  que nom'l)reis vicario general de aquel ejército 
al venerable Limosnero, y  en ello ganarán el rey y  
la religión cristiana.

— ¿Teneis algo que objetar ó que añadir, h ijo mió, 
repuso Felipe, á esta.s disijo.siciones que nos'hemos 
¡lo-rmitido tomar en vuestro nombre?

El semblante de Luis so contrajo violeutamentef 
pero sobreponiéndose á su emoción, dijo con  voz 
segura:

— Señor, yo  las respeto y  las confii-mo. Pero quie­
ro además que ántes que m i hermano parta para su 
nuevo destino, se case con Magdalena,

Cé.sar y  Luisa so estremecieron. Magdalena pali­
deció y  prormupiü en sollozos, no do alegría sino 
de angustia.

La fatalidad conducía ,'v César á darla su mano á 
pesar suyo, y  sufría al adivinar su sufrimiento.
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—^Mañann, ¡l diez, continuó el rey, se celebrará 
en la capilla de palacio vuestro enlace.

— No.sotros seremos los padrino.s, interrumpió 
Luisa haciendo un esfuerzo heróico para vencer* su 
emoción. Y  com o ([uiero que Ma.i'dalena sea ijínal 
l>or su clase al h ijo de un re3", la cedo mis tierras de 
Chanteloup. que son un recalo de mi padre, y  la 
erijo en duquesa do e.ste titulo.

;:Y nosotro.s, señora anadió con iuíinitn dulzura» 
acercándose al rcr*.

—Nosotros procuraremo.s eutendei*nos, dijo Luis 
soJU’iendo, y  espero que lo conseffuiremo.s.

Público es el desaire que os he hecho. Luisa; pú­
blica debe ser la reparación. Vo],ved al ltif?ar de 
vuestro encierro, y  cata tarde sali<l á pasear j)or la.s 
orillas del ilanzanares. El pueblo presenciará nucs- 
ti*a reconciliación, que debe ser eterna.

Y  aliora sejiarémonos; todos necesitamos de.gcan- 
sar de tan violentas emociones.

Asi terminó aquel Consejo memorable, que tanto 
excitaba la curiosidad general; pero los afortunados 
que asistieron á él, no jmdieron satisfacer ú las mil 
|ir.''^mitas quo.se íes dirigían, porque sus últimas 
])eripecias quedaron envueltas para todos en el velo 
del mi;stei*io más profundo.

Sólo algunos aseguraban haber visto que el L i­
mosnero entregaba recatadamente un papel á la 
reina madre, _v que ésta se hal)ía apresurado á ocul­
tarlo en su .seno.

X X V I.
Las derrotas de Isabel nunca eran definitivas. 

Poseia el difícil arte de ceder á tiem po, de plegai-se 
á ticni})0 á las circiiustancias. Tenia la paciencia del 
cazador, que aguarda horas y  horas escondido entre 
las matas la ajnaricion de la pieza (pie quiere hacer 
blanco de .su.s tiros.

La ciencia de iMaquiavelo era tan familiar para 
ella, que la bastaban algunos momentos para ti*a,s- 
tornar la faz do lo.s .sucesos.

Hubiérase podido creer que poseia una linterna 
mágica, al través de la cual mostraba al vu lgo los 
objetos con las dimensiones y  colores que eonve- 
iiian á sus secreto.s plane.s. Sabia latilizar, no sólo 
las pasiones, sino hasta las más imqueuas dehilida- 
des de ja s  personas cuyo concurso necesitaba.

Sii'viéronla á la sazón de poderosos auxiliares los 
que formaban la servidumbre ele la reina, tan brus­
camente dcstitiaido.s de sus cargos, y  en general to­
dos los jialaeiegTs, que temblaban por sí mismos al 
ver aquel ejemplo. 3'  se apercibían de que el jóveu 
ro\' no era tan fácil de manejar como habiaii creído 
en otro tiempo.

Era la tarde de aqaiel mismo dia. H abía cundido 
fíipidamcnte la noticia del acto teatral, según de-

 ̂repre,sentarse eu las orillas 
del JLauzanares para la pública reconciliación de 
los regios espo.so.s, y  la población entera de Madrid 
•se hallaba reunida en aquel sitio.

Pero aquel pueblo no era el pueblo de la vi.spera. 
interés que inspiraba Luisa el dia anterior, se 

había extinguido. Los mismos partidario.s suyos

que habían asistido al Consejo, no sabían á ' qué  
ateuersG sobre lo que h.abia pasado en él. Aquella 
acta suscrita por la  servidumbi*e, no porque se hu­
biese roto, dejaba ».-e liaber existido, y  esas mismas 
personas de ía servidumbre, para excusarse y  áuii 
para vengarse, propalaban su gravedad 3'  su im por­
tancia.

Los (pie habían salido del Consejo con la íntima 
convicción de que Luisa era inocente, ya no se atre­
vían á afirmarlo, temerosos de las burlonas sonri­
sas con que .se verían acogidos: tan hábilmente ha­
bían preparado la púldica opinioii los emisarios de 
Isabel.

Decían éstos, que la reina madre h.abia preparado 
la defensa de Luisa, para evitar el divorcio v  re.sta- 
bleeer la paz del matrimonio. Que ella era' la que 
liabia obligado áM agda lc '.aá  liacer aquella extra­
iga declaración para desimpresionar al rey; y  como 
necesariamente la culpa delha recaer sobre alguno, 
ol íala había asumido pava salvar á su familia y  á 
España de mía guerra extranjera.

Estas suposiciones no tcnian sentido común, 
r.pero tiene, acaso, sentido común esa masa colectiva 
de hombres que se deja arrastrar por la opinión de 
uno solo, sin tomarse el trabajo de examinar lo que 
afirmaV

Basta que esa opinioii sea favorable á sus intere­
ses ó á sus deseos, para admitirla sin réplica nin­
guna.

¿habéis lo que es la opinión pública? una leve 
burbuja que voltea aquí ó allá, según el viento que 
sopla; un pada la forma, m i nada la  disipa. Pero 
¡oh misterio incomprensible del corazón humano! 
Con ser tan vaporosa como la sombra que pro3'ccta 
el humo, si está formada por la ealiimiiia, toma una 
consistencia tal, que llega á ser eterna, .sin que nada 
sea bast.ante poderoso para d6,stniirla ó atenuarla. 
Es qiie hay en el homlire, y  sobre todo en el hom ­
bre civilizado, una innata tendencia á rebajar á sus 
semejantes; es que áiiu el alma más noble, experi­
menta un secreto placer con el daño ageno; si no 
fiiei*a_ asi, no seria acogida con tanta avidez la ca­
lumnia, no se trasmitirla tan religiosamente de una 
generación á otra. Si no fuera asi, no veríamos á lo.s 
liombres sen.satos acoger y  propalar proposiciones 
tan absurdas.

(Se cont¿}¡7ia7-á.)

nes lUorarias de so autor; es un lihrn que esludiarári con 
gusto l.ns pergnms que desean conocfr claniinente aquel 
i'Críodc) do la historia patria, y que lef-rjín tnmliion corí pro­
vecho por l.ia noticins nuevas, las rec:iIic.'icion"s y los co- 
inentai ios que eo'iticne, las que ya conoziMii dicho período.

Lo BiüLiorEc.v Enciclopédica ropULAU Ilustiiada, que ha 
piihlieadü yji 72 vo/úmi-nê , pertenrcif’ iite.s á todos los ramos 
(lol saber humano, meiece la ni.is rfic.iz protección del üo- 
iiierno, de las Corporariotics y cíe los hombres iiisiriiidos y 
amantes de l.a inslruceion poj>ul.ar,

Recomendamos á nucsirüs siiscrílorcs dicli.a RioLiorecA 
por su mérito y  har.olura, cuy» suscricion cue«la 1 peseta el 
tomo en rústica, y 1,50 cncuudeinado en ti'la imricsa te­
niendo su Administración en Maririd, Dnelor l'nurqiiet. 7. 
Adem.is, á los suscritores A las seis secciones de que consta 
hi B iijlioteca. se les lefia'a la preciosa y útilísima Beoisla 
Popular fie Conociviie'iíos lltUes, iiiiica en .su clase (¡iie sema- 
nalmento aparece en .Madrid.

L l Cüiíonei. t e  B iieslac , seruiida p.arte do E l Coinu- 
TE i)E LA V id a , por Heñí'!/ Jiiviére. vevsiou ca.steliana de 
^ei/ro ¡‘iaímdo^P -íttímH. Cuando la Bibli.iteca E l Oorm s 
L o i t o i u a l  publique Lns FalalidadeM, tercera parte de esta 
interesantísima novela, emitir mos nuestro juicio respecto 
a ella, limitándonos hoy á recomeiular su lectura á nuestras 
constantes suscritoras. Se vende A7 Coronel Bredac, como 
todas las obras dadas á luz p«r ül Coxmos EdUorlal, al pre­
cio de 2,50 pesetas, en la calle de la Montera, núin 21 y en 
lus principales librerías.

E IB L IO G R A F /A .
Un nuevo libro acaba de publicar !a B iblioteca Enciclo­

pédica Popular Ilustrada, escrito por el ilustrado y labo­
rioso literato I). Ensebio Martínez de A’ eI.asco. perteneciente 
a la sección de Historia, titulado El Cardenal Jmenez de Ch- 
tteroa.

Atirazaun período intcres.antísimo, desde la elevación de 
Cisneros al cargo de confesor de la Reina Católica, en 1492 
h.asla el fallecimiento del ilustre Prelado, en 1517; es iiná 
insloria popular de losuUinios años del reinado de los Re­
yes Católicos y del efímero do Don Felipe el Hermom de la 
i ''goneia del rey D. Femando, y  del gobierno del Cardenal 
.limenez de Cisneros; es una crónica eruditísima, bien orde­
nada yclasiücada, porfectamenle escrita, con la galanura y 
el castizo lenguaje que caracteriza á todas las produccio-

COBRESPOXDENCIA
r . J -—T inada nota de G meses de susc.'icion, 

rlGSilp 1.» de Enero. -Seremiten ios números publícalos.
_ .edryos.-iS. A. R. Tomada uota de un año de suscri- 

cion. desde 1 “ de Enero para los Hijos de E. -S e  remiten 
lo« números publicados

La B iñeza- P. S. M .—Tomada uota de G meses de sua- 
cricioa, desde l.**do Enero.—Se remiten loa minieros publi­
cados.

JJlite. P _C. de M —Recibido 21 pesetas para pago del 
año desuacricio'i, que sola está sirviendo.

J''jona,-~3. H .—Se remiten los números estraviadns,

Cadia dia aumenta más el mimero de señoritas que acuden 
n tomar lecciones de corte de vestidos y  ropa blanca en 
nuestra Academia,, debido ú la rebaja y condiciones de pre- 
lereucia otorgadas _á las señoras siiscritoras á El Cukbeo 

^ '̂*** ‘̂ á las que deseen instruirse en tan
Util enseñanza, no olviden presentar el recibo que acredite 
Jialjer sa isfecho la suscricion. por lo menos un semestre, 
pues de otra suerte no podríamos conceder este beneficio 
ipie rebaja el precio en un 50 por lOO del que satisfacen las 
no suscritoras.

SDM.VIHO. Revista de modas, ñor Joaquina Balniaseda. —Ex­
plicación de los ¡Trabados, por la misma. — ,'orte y confección, t>or 
Lesáreo neniando,—Disfraces; ¿«ardía francesa. —Aldeana sui­
za. trajes para niños:_Dos cuerpo'í para ve.stido.—Pla.stones.— 
.>ombrero para jovencita -R ed in got.-.Manteleta. - Traje para

estillo de faya
y terciopelo. Vestido  ̂de faya y velo —Corbatas.-Trajes i'ara 
niños: meaje renacimiento.-Cenefa bordada á la inalesa - U -  
bor de trencilla y crochet.-Entredós de crochet -  bordarlo sobre 
cañamazo Java.—uenefa bordada eu tul. -LU'EilATi R V —En 
el campo |,or Rosano de Acuña déla Lahlesia.-liosqueio, poe- 
si.a, por Alaxiimao < arnilo de Albornoz.-E l  Ruiseñor y el canso, 
f-ibula, por Carlos Goello.-üna hada en la tierra, cuento filosófi- 
co-moral.-traducido por Dolore.s Dale.—los juicios del mundo, 
por ;\ngela_ljra.ssi. —k'conomía doméstica.--BibIiografía.—Expli- 
caeicn delligunn 1.5S9.

EL CORREO DE LA MODA
, 34 años de publicación

PERIODICO DE MODAS, LABORES Y LITERATURA
Ca patrones cortados con instrucciones 

para que caria suscritora pueda arreglarlos a su medida, 
y íígurines iluminados de trajes y peinados 

Se publica e 2, 10, 1 8 y 26 de cada mes
El más útil y más barato de cuanlos se publican de su género.—Tiene 

cii.itro ediciones. ®
PRECIOS DE SUSCRICION

í ’ —Ue lu jo .—15 números, 48 figurines, 12 patrones cor­
ados, 2i pliegos de patrones tamaño natural, 24 de dibujos y 2 figurines 

de peinad.do señora. J J =
M adrid: un año, 30 pcBelas.—Seis meses, 15,50.—Tres mases, 8.—Un nicSj 3.
P rovincias: un año, 36 pesetas.—Seis meses, 18,50 —Tres meses, 9,50.

—E coiióm ica .—ÍS números, 12 figurines, 12 patrones 
liados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y 2 

i'Sumies de peinados de señora.  ̂ °  * •’
pesetas.—Seis meses, 9,50.—Tres meses, 5.—Un

P rovincias: un año, 21 pesetas.—Seis meses, 11,50.—Tres meses, 6.
C oleg ios.—48 números, 12 patrones corlados, 

- 1 pliegos de dibujos para bordados y 12 de patrones.
pesetas.-Seis meses, 6,50.—Tres meses, 3,50.—

P rov in cias: un año, 13 pesetas.—Seis meses, 7.—Tros meses, 4.
EDICION.—P a ra  M odistas.—48 números, 2t figurines, 12 pa- 

nes cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos y
•í de figurines de peinados de señora.

Pesetas.—Seis meses, 13,50.—Tres meses, 7 —Un

Provincias: un año, 29 pesetas.-Seis meses, 15,50 —Tres meses, 8 
ADMINISTRACION: calle del Doctor Fourquet, 7, 

onde dirigirán los pedidos á nombre del Administrador.

COMPAÑÍA COLONIAL
't o t t . c  Diez y ocho medallas de premio.
1 «.ES PRIMEROS PREMIOS EN F I L A D E L F I A

CHOCOLAm, CAFÉi, THS Y IIO.MBONES.
- ......Depósito: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

Db g o ñ i
Especialista en las vías urinarias y 

matriz. Montera, 5, segundo.

MANUAL
DE

C U L T I V O S  A G R Í C O L A S
por

D. EUGENIO PLA Y  RAVE
Ingeniero de Montes

Obra declarada de texto para las es- 
cuelaspor Real urden de SdeJumo 
de 1880.

EDlCIO.tl ESPECIAL PAR.A LAS ESCCELAS
con un índice-sumario para facilitar 
la lectura del libro.

Se halla de ventaj al precio de 4 rs., 
en la Administración, Doctor Four- 
quet, 7. Madrid.

EL CORREO DE LA MODA
E o i o i o i v  x > e :  c a s t r e s

robo ^«"slanjocacla número de ocho páginas en
^  ^  iluminado en París, una plantilla que contiene

í i n S  tamaño reducido al décimo, y  un patrón cortado de

P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N
E n M a d rid : Un año, 13 pías. 50 cents.

Ptas.—Seis meses, Sptas. 50 cén. 

C u b a  y  P u e rto  R ic o ; 5 pesos en oro.
s'íf«rilor de año que esté corriente en el pago, se lo re-

nuAs í . n S  láminas ilumi-
Parfs d i K b H f ■ repr-senlan las últimas modas de
üStubíe ^ estaciones del ano, y se reparten en los meses de Abril y

Los suscritores de semestre sólo recibirán una.

d e l  D o c to r  FourCTuet, 7,
d e n d e  se  d ir ig ir á n  los  p e d id o s  á n o m b r e  d e l A d m in is tra d o r .

L A  M ADRE DE FAM ILIA
Obra de texto parala primera 

enseñanza y premiada en la 
Exposición Pedagógica, es­
crita por Joaqaiina Balma- 
seda.

QUINTA EDICION.
Véndese á p 'selaen las principales 

librerías, dirigiéndoselos pedidosá la 
autora; Independencia, 3; ó á esta Ad­
ministración.

L A  M U J E R  S E N S A T A
POR JOAQUINA BALMASKDA 

Libro útil, de lectura provechosa 
para las señoritas.

Véndese á 2,50 pesetas 
en las principales librerías, pudiendo 
dirigir pedidos á la autora; indepen­
dencia, 3; ó á esta Administración.

Premiiidos 
en 80 exi^osicionea: .BSoSSón». CHOCOLATES

D E  M A T I A S  L O P E Z
j Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoriad

' c o l Í u í ’,tIlpL?^^*i"’ napolitanas. Bombones finísimos db cho-
: « neos que se elaboran en París. Inmenso y va-
; nado surtido de cajas finas a proposito para regalos, bodas y bautizos.

DICCIONARIO POPULAR
BE LA

L E N G U A  C A S T E L L A N A
por

DON F E L I P E  P I C A T O S T E  
P recio : 5  pesetas

Administración, calle del Doctor Fourqnet. 
ro 7, Madrid. ^ uuine-
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ECONOMÍA DOMÉSTICA.

PASTA PARA. EMPANABAS T TORTAS.

Se liacc con dos libras de Earina, 
de manteca, inedia onza de sal, chatio huevo 
batidos y  dos vasos de agua; hágase una pa,st^ 
revolviéndola gradualmente y  sm  amasarlo, y  
extiéndase con el rodillo como la  pasta hoja l­
drada.

MASA BE EMPANADAS.

Tómese ménos de media cuartilla de 
dos libras de manteca de vacas y  una libra grasa

EL COREEO DE LA  MODA
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MANZANAS EN AEMÍBAR.
Pélense las manzanas, se parten 

en pedacitos iguales, se les quita el 
corazón y  las semillas, se hace el al­
míbar, poniéndole des partes de azú­
car por tres de agua bien espumada, 
y  cuando está en punto se echan las- 
manzanas, dejándolas cocer.

CREMA DE CHOCOLATE.
Se pone en un Ipuchero un ja rro
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21. Corbata de surali y encaje.

de vaca también ó de cerdo: derrítase la manteca 
y  l l  grasa, y  espúmese bien ántes de ^^^corporar 
la  hm-ina; añádanse seis yemas de huevo y  sufi 
cíente cantidad de sal, *̂“ ásese m ncho tiempo, y  
.arróllese muchas veces, distribuyéndola en 
cantidad y  form a qne se quiera.

LIEBRE Á LA MARENOO.

manteca frita y  harina, el ju g o  de un lim ón, y  se sirve.

BEBRATO SALTEADO AL MINUTO.

Después de lim pio y  preparado, se áun  luego
corola con manteca, s ¿ ta íy  yerbas finas, dos cucharadas de
S Í ^ v a r d f v S í Í S ^ ^  y^íiíSVgu^^^^^ elido; al primer h e i w  se retira, 
y  se sirve con rebanadas de pan tostado.
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23. Cenefa bordada en tul­

as. Corbata de encaje y cinta.
de leche y  cantidad proporcionada, 
de nata, tres yemas de huevos y  cua­
tro onzas de azúcar, todo m uy bien 
desleído; pónese al fuego sm doj ar­
de menearlo hasta qne se vea reelu­
cido á la mitad; échese entónces dos 
onzas de chocolate del m ejor, deje- 
se herbir un rato, se separa y  no se 
sirve hasta qim ̂ ^tá

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO NÜM. 1.589.
F l« . l.> Traéc ie  i f e p a r u

con panier h, la derccHa y  ^ P “   ̂ ’ g j „ „ ¿ c s  pliegues sobre la falda, y  en

l\ r v o L ;h 7 d 7 e “ " ^ ^
rodea el cuerpo. Guantes largos y  la falda, forma-F ig 2 .'̂  rrmedeórtiZci?ffr«.7ore«aífl.— E sd e  suranaziu paiu^  v  atrave-
da por dos grandes volantes á de raso azul; túnica
sados á su mitad los volantes Por em   ̂‘  ĵQ^^do en redondo, fruncido al

r o L T p o r d X íe ^ r o ^ t ^ ^  p -  -  ^  “
los hom bros; guantes largos y  collar de perlas.
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